
China ofreció a la humanidad un material escriptóreo de bajo costo y alta permanencia, que, en poco 
tiempo, fue sustituyendo al papiro y al pergamino, con los que convivió en sus inicios.

Aunque tenemos conocimientos de la existencia del pseudo papel desde el año 98 a J.C., según la 
tradición, la historia del papel se inicia en el año 105, cuando el chambelán de la corte Ts'ai Lun ofreció al 
emperador Hai una blanca hoja de papel. A su muerte este invento era conocido en toda la China imperial.

La innovación de Ts'ai Lun fue la desintegración de las fibras vegetales y trapos con un mazo pesado de 
madera en un mortero de piedra. La forma a mano china estaba constituida por un marco de madera, en el 
que se sujetaba un tejido fino de bambú unido con hilos de seda. Como materia cohesitiva para unir las 
fibras y dar la impermeabilidad necesaria, se utilizó un extracto de agar, alga marina que ya se usaba en 
China con fines medicinales, desde tiempos remotos.

Desconocemos de qué materiales estaban hechas estas primitivas hojas de papel: lino, esparto, cáñamo. 
Es de suponer que, conociendo los capullos de seda, estudiarían la base de alimentación de los gusanos, es 
decir, la hoja de morera, de la que tal vez obtendrían la primera pasta de papel.

El papel pasó con relativa rapidez a Corea y de ahí a Japón, contrastando con la lentitud con que llegó a 
Occidente.
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